Arribes del Duero
2 Día: Aldeadávila de la Ribera-Mirador de Rupurapay-Mirador del Picón de Mariota-Mirador del Pinero-Cascada de Pinero-Miradores Pozo de los Humos-Masueco

29,4 km 1.137m desnivel+

Después de la paliza del día anterior hoy la ruta es mucho más corta pero no exenta de desnivel y tramos entretenidos. Salimos de Aldeadávila de la Ribera en dirección Norte por buenas pistas hacia el mirador de Rupurapay. 

Antes de llegar al mirador encontraremos el aparcamiento desde el que parte una senda que baja, en apenas 100 metros, al mirador propiamente dicho.
Desde el mirador tendremos una perspectiva impresionante del cañón del Duero antes de que el río quede completamente encauzado entre paredes graníticas verticales y es, además, el punto de partida para visitar la cascada de El Remolino.  El torrente está formado por varios saltos, el mayor de unos 20 metros y el resto más pequeños que precipitan el agua del arroyo hasta el Duero.
Si tenemos ganas podremos intentar bajar a ver la cascada, aunque con total seguridad tendríamos que hacer todo el tramo a pie. Son 100m de desnivel con una pendiente media del 20%.
Independientemente de que bajemos o no a la cascada, a partir de aquí, tendremos uno de los tramos más bonito de la ruta. Iremos a media ladera con vistas al cañón del Duero. Las perspectivas son cambiantes según subimos o bajamos. El terreno empieza a subir escalonadamente en algunas zonas, alternándose con llanos y pequeños descensos.
El sendero, tras girar bruscamente a la derecha, empieza a subir haciendo algunos zigzags. Encontramos las ruinas de una cabaña, después la fuente del Frasquito, que da nombre a esta zona y, por último, alcanzaremos un cruce. Nuestro camino continúa de frente, pero a la izquierda pasando por encima de unas rocas y atravesando un puente, podremos acercarnos a una majada de gran belleza por la conservación de sus chozos de piedra y por el enclave en el que se sitúa.
Retomamos nuestro camino aún en ascenso y que pronto desemboca en una pista por la que seguiremos hacia el mirador del Picón de Mariota.
Poco antes de llegar al mirador habremos dejado a nuestra izquierda la pista que baja a la playa del Rostro que, además del embarcadero del que parten los “cruceros” por el Duero, cuenta con merendero y alquilar de piraguas.
Desde el mirador del Picón de Mariota es posible avistar el vuelo de aves rapaces típicas de estas zonas arribeñas como el Buitre Leonado, el Alimoche, el Águila Real, entre otras, que suelen anidar en las paredes verticales que descienden vertiginosamente hacia el Duero. 
Este lugar, cercano a la Majada de los Arandeles y a las Majadas de Arriba y Abajo, debido a su altura y visibilidad, permitía a los cabreros vigilar subidos a los picones (farallones de granito) a la cabriada que pastaba en las zonas de pendiente hacia el Duero. Con anterioridad a la creación de la Presa de Aldeadávila, en ciertas épocas del año el débil caudal permitía el fácil paso de contrabando entre orillas, auxiliado en ocasiones por sistemas de cuerdas y poleas y vigilados de cerca por los guardinhas portugueses y los carabineros españoles. 
Abandonaremos el mirador, otra vez atravesando dehesas y campos de labor, en dirección a los famosos miradores del Pozo de los Humos.
A mitad de camino cogeremos un desvío a nuestra izquierda que nos acercará a otro de los miradores más desconocidos de los Arribes, el mirador del Pinero, desde el que tendremos unas magnificas vistas de la unión del río Uces con el Duero.
Desandaremos el camino y, poco antes de llegar a la pista, tendremos otro desvío a nuestra izquierda que baja a la cascada de Pinero, un precioso salto de agua situado en el regato de La Puente El Picón justo antes su desembocadura en el río Uces.
Ojo, son 400m que tendremos que patear prácticamente enteros tanto de bajada como de subida, por lo que igual merece la pena dejar las bicis arriba y bajar andando (si llevamos un candado no habría que dejar a nadie vigilando). Tras la pronunciada bajada llegaremos a una pared vertical por la que se precipita el salto de agua de unos 15 metros.

En este punto el sendero pasa por detrás de la cascada, si baja mucha agua la sensación es espectacular.
De vuelta al camino principal la pista nos llevará a los miradores del Pozo de los Humos, uno de los lugares más visitados y apreciados del Parque Natural Arribes del Duero. El Pozo de los Humos es una caída de agua de más de 50 metros en el rio Uces, el afluente del Duero que ya hemos visto anteriormente, y que alcanza en este punto su mayor plenitud. El nombre de la cascada viene por el “humo” que se genera en la zona cuando el caudal es importante y el agua cae con una fuerza brutal. 
Esta pista, primero en una ligera subida y, posteriormente, en bajada, nos dejará en el aparcamiento del mirador desde el que, tras una rápida bajada (ojo, puede haber bastante gente andando) durante 2,6 kilómetros llegaremos a las plataformas elevadas que se han construido a modo de miradores “colgantes” para poder disfrutar con más cercanía de la cascada.
Una vez disfrutado de esta maravilla de la naturaleza, no queda más remedio que desandar el camino, pero ahora con el desnivel en contra. Costará un poco subir despues de lo que llevamos acumulado, pero habrá merecido la pena. 

Desde aquí solo nos quedará llegar, por buenas pistas, a Masueco y posteriormente a Aldeadávila de la Ribera, fin de ruta.
